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Guimi, así se llamará desde hoy mi Ángel de la Guarda - pensó con ilusión Guillermo.

Uniendo el comienzo de su nombre con el comienzo de su apellido, el niño había dado con un nombre que le gustaba para su Custodio. Le pareció simpático y, sobre todo, muy cercano.


Guillermo era un niño de seis años que para su madre, por supuesto, era encantador.


Desde pequeñito, desde muy pequeñito, por que se podría decir que nació placidamente dormido, había sido un pequeño muy tranquilo. Un buenazo, sereno y tremendamente observador. En cuanto aprendió a hablar, una de las cosas que más le gustaban eran las conversaciones con su madre y también bombardearle a preguntas que, en ocasiones, ella no sabía muy bien cómo responder.


Su mamá, desde que nació, le rezaba cada noche “Jesusito de mi vida” y “Ángel de mi guarda”, desde la misma forma que hicieron con ella sus padres. Conforme Guillermo iba creciendo, las oraciones que rezaba junto a él iban siendo más numerosas y así la fe del niño fue aumentando poco a poco. Dios, Jesús, la Virgen María, San José, el Ángel de la guarda,... Cada día iban estando más presentes en la vida del chico.


Guillermo era un niño noble pero también tenía, claro está, sus defectos y puntos débiles, como todas las personas del mundo los tienen.... ¿Sabéis cuál era uno de esos puntos débiles? su inseguridad.


Ya estaba en el último curso de educación infantil, en el mismo colegio en el que entró unos días antes de cumplir un añito. Ya estaba en el ultimo curso del colegio en el que tan feliz, arropado y querido se había sentido siempre.


Se iba terminando el mes de abril, y eso significaba que quedaban apenas dos escasos meses para abandonar “su segunda casa”, su colegio querido, su colegio del alma,...


El próximo curso tendría que cambiar de colegio y eso no le hacía ninguna, pero que ninguna gracia. A Guillermo la idea del cambio le producía miedo, un “poco-bastante” de miedo y esto le impedía ver todo lo positivo de lo que se le avecinaba.


Una noche, ya tumbado en su cama, al terminar sus oraciones, le dijo a su madre 

-mamá, tú me dices que Dios prometió que un ángel marcharía delante de todos nosotros para protegernos y ayudarnos, ¿verdad?. 

–Claro que si, cariño- contestó su madre con voz segura y afectuosa. 

–Y él nos ayuda cuando tenemos problemas o algo nos da miedo, ¿verdad mamá?  

-Así es Guillermo-aseguró su madre. 

–Pues he pensado que le voy a pedir a mi Ángel Guimi que me acompañe el primer día de cole, el curso que viene, por que no se si me atreveré a ir yo solito...

--Te acompañará el primero y todos los demás días y vayas donde vayas-explicó su madre con toda la dulzura del mundo, sabiendo que el niño sufría al pensar que tendría que abandonar, sin poder hacer nada por evitarlo, el lugar en el que tan a gusto se sentía

-Ya, bueno, se que mi Ángel me acompaña siempre, pero, por si acaso, le voy a recordar que el primer día de clase, esté muy pegadito a mi, ¡no vaya a ser que se le olvide y se quede en casa jugando con mis cosas...!

-Vale, tesoro, se lo pediremos con especial interés para que seas capaz de notar que te acompaña muy de cerca y tu miedo se vaya haciendo más y más pequeño hasta desaparecer del todo y así poder disfrutar del maravilloso colegio nuevo  que ya te está esperando.

La cuenta atrás había empezado y los días fueron pasando hasta el día. Importante día. ¡Que nervios! A Guillermo la noche anterior le costó más de lo normal conciliar el sueño...Sentía algo raro en el estómago... Por una parte, estaba ilusionado con la idea de estrenar mochila y libros nuevos, pero por otra... Ahí estaba su miedo, robándole la calma. Cuando le venían a la cabeza malos pensamientos se acordaba de su amigo, su Ángel Guimi y confiando en su ayuda, consiguió quedarse profundamente dormido.


Su madre le había prometido que su Ángel estaría a su lado y el lo creía con todas sus fuerzas, por que sabía que su madre nunca mentía y aquella historia tan bonita de los Ángeles de la Guarda no era un cuento como los demás, era un precioso cuento y encima real porque si Dios, y después su mamá, aseguraban que todas las personas del mundo tenían uno de esos maravillosos seres a su lado, quería decir que ¡así era sin lugar a dudas!


Su madre le despertó con un gran beso de buenos días y le dijo con todo el entusiasmo que era capaz de demostrarle:

-¡Ya llegó el gran día Guille! Será un día lleno de sorpresas y de cosas buenas para ti.

 
Guillermo con una sonrisa nerviosa en su cara , se quedó pensativo y contestó:

-Antes de que salgamos por la puerta, meteré a Guimi en mi mochila...

-Me parece una buena idea-aseguró su madre-

-Bueno, aunque igual....no se yo...igual le aplastan los libros y se hace daño. Mejor me llevaré a mi Ángel a “reconcón”


Y asi contento y bastante más seguro de si mismo, salió Guillermo de su casa con su Angelito Guimi sobre sus hombros.

¡Y colorín colorado, todos tenemos un Ángel de la Guarda a nuestro lado.






               Eva Sáez Azkargorta

LOS TRES AMIGUITOS

Había una vez una mariquita, una hormiga y un caracol que fueron a jugar a un campo con flores. En el campo se encontraron con un manzano, pero solo tenía una manzana y los tres amiguitos la querían.

La hormiga la cogió y partió tres trozos para compartir con sus amigos.

El manzano lo vio y recompensó a la hormiga por ser tan buena, llenando sus ramas con manzanas.
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Ana Ginés Lozano





       Alumna de 1º E. Primaria

LUCIA Y LA FIESTA DE LA ALEGRIA.

· 
Mama, mama, en el cole nos han dicho que hay que ser generoso, dijo Lucía a su madre.

Lucía es una niña de 4 años, con una larga melena rubia, unos vivarachos ojos azules y una amplia sonrisa. Lucía vive en una casa normal y tiene un cuarto sólo para ella, lleno de juguetes. A Lucía le gusta poner contentos a su papá y a su mamá por lo que generalmente se porta bien, aunque hay veces que no es tan buena y se gana alguna bronca.

Desde que en el colegio les han hablado de la generosidad, Lucía todas las mañanas deja un montoncito de migas de pan en el balcón para los pajaritos porque les dijeron que había que ser generoso con todos también con la Naturaleza.

Cuando ve a su madre comer chocolate le pide un trozo y le dice “hay que ser generoso” y su madre le da un poco.

Cuando ve a su padre jugar con el avión teledirigido le dice “papá, yo también quiero, hay que ser generoso” y su padre le deja jugar un rato.

El otro día por la noche, antes de que Lucía se acostara, su madre entró en la habitación con un saco y le dijo

-Lucía tienes demasiados juguetes y ya no hay sitio para guardarlos todos. Vamos a meter en este saco todos los juguetes que ya no usas para dárselos a los niños pobres.

-No, son míos, son mis juguetes y no quiero dárselos a nadie. Dijo Lucía enfadada y empezó a coger los juguetes que su madre metía en el saco y a jugar con ellos, - Ves mama, ves como sí juego con ellos.

-No Lucía, tu tienes muchos, estos son viejos y se te han quedado pequeños no ves que son juguetes de bebes, tu tienes otros nuevos.

Lucía al ver que no podía hacer nada se echó a llorar. Se fue a la cama llorando, su madre le dio su beso de buenas noches y salió de la habitación diciendo – Lucía, piensa un poco, hay que ser generoso, no? Y cerró la puerta. 

Lucía estaba sola en la cama pensando en lo que le había dicho su mama, estaba muy triste porque sabía que no se estaba portando bien pero pensó son mis juguetes, y no se los voy a dar a nadie. Abrazó muy fuerte a su osito de dormir y entre sollozos  se durmió.

De repente por la ventana entró una pequeña bola de luz con una fuerza tal que iluminó toda la habitación.

-Lucía, despierta, Lucia. La niña abrió los ojos y vio la bola de luz. De un salto se sentó en la cama mirando la luz, extendió la mano para tocarla y de repente vio que dentro de la bola de luz había un pequeño ser que se sentó en su palma de la mano.

-Hola Lucía, me llamo Dorotilda y soy un hada. La niña se quedó alucinada, abrió grande, grande los ojos para ver a la criatura.

Dorotilda era pequeñita, tenía una larga trenza violeta y un par de alas de seda que no dejaba de batir.

-Lucía he venido a invitarte a una fiesta muy especial, quieres venir conmigo, dijo el hada.

Lucía estaba tan asombrada que no podía articular palabra pero movió la cabeza afirmativamente, por lo que Dorotilda metió su delicada mano en una bolsita que llevaba colgada del cuello, untó su largo dedo en una gota de agua muy brillante. – ¿Qué es eso? Preguntó Lucía. 

–Ah, esto, no es nada sólo es una gota de rocío mágica, las hadas tenemos de estas cosas. Respondió Dorotilda y sin más la dejó caer sobre la frente de la niña, que en ese preciso momento se encogió y se hizo tan pequeñita como el hada. Esta le dio la mano, batió fuerte sus alas de seda y Lucía se encontró dentro de la bola de luz. Salieron por la ventana, sobrevolaron la ciudad y se dirigieron hacia las montañas, cuando se acercaron al bosque vieron un resplandor y cuanto más se acercaban al resplandor oían más y más fuerte una alegre melodía.

Cuando aterrizaron, Lucía no cabía en su asombro, había cientos de aquellos pequeños seres. Unos tocaban una especie de instrumentos muy raros hechos con ramitas, piedras y hojas de los árboles pero tocaban música divertida. Otros bailaban, Otros estaban hablando y riendo, otros jugaban correteando por todas partes y otros estaban cerca de un tronco que usaban como mesa lleno de frutitas y cuenquitos de agua de mil colores y sabores. Todos parecían felices y la verdad es que aquella felicidad era contagiosa porque Lucía también se sentía muy feliz, sin darse casi cuenta estaba bailando y riendo, ya no se acordaba de la bronca que había tenido con su madre, ella era feliz, alguien le había puesto un collar hecho con flores blancas, rosas, azules y amarillas. Se sentía muy alegre jugando, riendo, hablando y bailando con todos aquellos seres.

De pronto vio a Dorotilda y fue hacia ella, le dijo – Gracias por invitarme a esta fiesta, ¡es genial!

-¿Te gusta?, es la fiesta de la alegría y la celebramos casi cada noche

- Ah, sí, y ¿por qué?

- Ven, te lo mostraré

Dorotilda cogió a Lucía por la mano y se la llevó de la fiesta. No lejos de allí había unos grandes árboles. El hada y la niña volaron hasta la primera rama y allí saltaron de hoja en hoja hasta que entraron por un pequeño orificio. Era una cueva, hacía mucho frío, no se oía nada y estaba muy oscuro. Lucía tenía miedo y se agarraba fuerte a la mano del hada. De pronto Dorotilda dijo unas palabras muy raras en el idioma de las hadas, y del centro de la cueva, en el suelo, se abrió una trampilla y de ella subió una luz muy brillante, Dorotilda y Lucía se dirigieron hacia la luz era una bola de gran tamaño. El hada le dijo a Lucía que se asomara y mirara dentro de la bola, Lucía así lo hizo y vio cosas horribles, vio niños que tenían hambre y sólo tenían un puñado de arroz para comer en todo el día, vio a otros niños que sólo tenían un par de pantalones, vio a niños tan pequeños como ella que tenían que ir lejos a buscar agua para beber porque no la tenían en su casa. Lucía se echo a llorar, - ¡esto es horrible!, no entiendo porque celebráis una fiesta –no es por eso, mira. Lucía volvió a mirar y vio como un señor sacaba de un camión un montón de juguetes y se lo repartía a esos niños, vio la cara de alegría de aquellos niños cuando cogían los juguetes. Entonces Dorotilda le dijo – Ves, nosotros celebramos la fiesta de la alegría cada noche porque siempre hay algún niño generoso que regala sus juguetes viejos a niños como estos, todavía hay niños buenos que siembran felicidad en los corazones de los que no tienen nada.

Lucía sonrió, y entendió el sentido de la fiesta. 

Al salir de la cueva se sintió tan cansada que se acurrucó sobre una de las hojas de aquellos grandes árboles, Dorotilda al verla la tapó con un pétalo de rosa, Lucía agarró el pétalo y se durmió.

-Lucía, venga arriba, que hay que ir al cole y se está haciendo tarde, dijo la mama de Lucía. La niña abrió los ojos, vio que estaba en su habitación, pensó que todo había sido un sueño, pero de pronto se dio cuenta que tenia el puño cerrado, lo abrió despacio y vio que guardaba un pétalo de rosa. Se levantó de un salto, metió un montón de juguetes en el saco que su madre había dejado la noche anterior en su habitación y arrastrando el saco corrió donde su madre con una amplia sonrisa – mama, mama estos juguetes son para los niños pobres. Lucía se sentía feliz pensando en la cara que pondrían aquellos niños cuando cogieran sus juguetes.







Mónica Alonso
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TOMASEN AURKIKUNTZA 
EGILEAK : Arantxa eta Virginia Azpiroz

· Ordua da Tomas, esna zaitez !

· Ez dut eskolara joan nahi, ama !

Tomas 6 urteko mutiko bat da. Goizero amak esnatzen duenean marmarka altxatzen da ohetik.

Amak txukun-txukun prestatzen dio egunero eskolako uniformea eta goizero bezala Tomasek ez du jantzi nahi. Nahiz eta aitak eta amak presa eduki lanera joateko, amak lasai eta maitasunez azaltzen dio pijama jantzita ezin dela eskolara joan.

Gosaria hartzeko ere, komeriak!! Horrela hasten dira bere egunak.

Tomas oso mutiko berekoia eta bihurria da.
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Aitatxo, amatxo eta bixki txikiei etxeko atarian muxu eman ondoren, eskolako bidea hartzen du. Oso gertu du eskola, eta amak ondo erakutsi dio bidea bakarrik egiten.

Hala ere, trastakeri handiak egiteko denbora ematen dio: euliei hegalak kendu, zizareak zapaldu, arroxaliren loreak apurtu, harriak leihoetara bota ...

Eskolan ere ez da hobeto portatzen eta han ez du inork berarekin jolastu nahi. Iletik tira, baloiak kentzen, koxka egiten ... pasatzen ditu jolasorduak.

Nahiz eta andereñoak hori ez dela egiten esan, ez duela ulertu nahi ematen du.

Etxera bueltatzeko ordua iritsi da. Eskolatik atera eta etxerako bidea hartzen du berriz. Atzean lagun guztiak bere senideekin uzten ditu eta bere ama edo aita han noiz egongo diren pentsatzen du. Badaki lanean daudela eta berari eta bere anai-arreba bixki txikiei hoberena emateko egiten dutela gogor lan, aitatxok esaten dion bezala. Baina eskolatik ateratzerakoan ate ondoan zain ikustea gustatuko litzaioke noizean behin.

Euria egin du eta lokatza dago bidean. Putzu guztietan sartzen da Tomas, eta uniformea zikin-zikina eta blai egina geratu zaio. Bide erdian txakur txiki bat ikusten du, etzanda eguzkiaren azken izpiak hartzen eta elkar begira geratzen dira. Bere ondotik pasatzen denean, txakurra zutik ipini eta bere albora joaten da. Guztiz beltza da, baina muturrean marka arroxa bat du, bihotz formakoa. Begiak argiak ditu, bizitasunez beteak. [image: image3.jpg])




Etxeraino laguntzen dio eta Tomas etxera sartzen den bitartean Arroxali bizilagunaren lorategian geratzen da etzanda. 

Hurrengo goiza egunero bezala hasten da, betiko istiluekin !!!

Etxetik ateratzen denean, aurreko eguneko txakurrak han jarraitzen duela konturatzen da eta eskolako bidea hartzen duenean bere ondora joaten da berriz animalia. 

Tomasek ez du lo gehiegi egin gaur, gau guztia txakurrarekin pentsatzen egon da. Oso polita iruditu zitzaion eta aspalditik eduki duen lagunik hoberena bihurtu da.

Bere begiradarekin gauza asko esan nahi dizkiola iruditzen zaio. Txakurrak eskola ateraino laguntzen dio. Tomasek ziztu bizian igotzen ditu bere gelaraino daramatzaten eskailerak. Iristen denean leihotik begiratu eta hantxe jarraitzen ikusten du.

Eguna azkar igarotzen zaio eta trastakeri gutxiago egin dituela konturatu da Tomas. Bere laguna ikusteko irrikitan dago eta berarekin pentsatzen duen bitartean gauza txarrak alde batera uzten ditu. 

Andereñoari agur esaten dio Tomasek. Txakurra bere ondora doa berriz eta etxeko bidea hartu ordez, Bixik (izen hori ipini dio txakurrari) beste bat hartzen du. Tomas pentsatu gabe bere atzetik joaten da, bost minutu beranduago etxera iristeagatik ez dela ezer gertatzen pentsatuz. Etxean amona zain dauka.

Bixiren ondoan egoteak lasaitasun handia ematen dio, bere maitasunezko begirada topatzen duenean batez ere. 

Bapatean, Bixi etxe baten parean gelditzen da. Tomasek etxe hori ezagutzen du; igandero joaten da familiarekin. Auzoko eliza txikia da. 

Tomasek ez du oso ondo ulertzen zertarako joaten diren astero elizara, asper-asper eginda egoten baita. Egia esan, ez dio On Antton apaizak esaten duenari jaramonik egiten. Aitak eta amak Jesusen etxe dela esten diote eta bera gure lagunik onena dela azaltzen saiatzen dira. 

Atea erdi irekita dago eta Tomas Bixiren atzetik sartzen da. Han ikusten dute On Antton, poz-pozik Bixi ikusteaz. Bixi buztana arin-arin mugitu eta saltoko hurbiltzen da apaizarengana. Tomas oso harrituta geratzen da eta On Anttonek, orduan, istorio hau kontatzen dio:

“Aspaldi Bixi oso txakur gaiztoa zen. Beste txakurrekin egotea ez zitzaion gustatzen, eguna burrukan pasatzen zuen, jendeari zaunka, lore artean pixa egiten eta umetxoak beldurtzen. Horregatik beti bakarrik egoten zen. Egun batean, elizako ate ondoan aurkitu nuen, oso gaixorik eta zaurituta. Barrura sartu nuen, zauriak sendatu nizkion eta janari beroa eman nion. Baina sendatu zuen botikarik onena MAITASUNA izan zen, hori baita Jesusek erakusten diguna. Handik aurrera, auzoko txakur maitatuena da eta besteal laguntzen saiatzen da. “

Tomasi negar malko bat erori zitzaion masailetik. Orduan ulertu zituen gauza asko. 

Eskolara joateko ordua iritsi da eta amak esnatu baino lehen, ohetik salto egin, uniformea jantzi eta poz-pozik hasi da gosaltzen, aita eta ama harrituta utziz. 

Gaur egun berezia da Tomasentzat. Eskolako lagunak ikusteko irrikitan dago.

Jolasorduan lagunei ea beraiekin jolastu dezakeen galdetzen die eta beraiek baiezkoa esaten diotenez, oso ondo pasatzen dute. Futbolean jolastea asko atsegin du Tomasek. Hare gehiago, lagunekin egotea !

Izerditan blai ateratzen da gaur eskolatik eta guztiei agur esan ondoren, burua altxatu eta sorpresa handia hartzen du Tomasek: bere ama zain dauka bixkiekin. Amak ere sorpresa handia hartu du.

BERE UMETXOAK IZAR GORRIA DARAMA KOPETAN !

 Eta hala bazan eta ez bazan, sar dadila kalabazan eta irten dadila Irungo plazan.

AMAIERA

